
EL AMOR A MARÍA EN NUESTRA
FAMILIA RELIGIOSA

 Un pilar fundamental de nuestra Familia Carismática: El amor tierno y
filial a la Santísima Virgen, bajo la advocación de Ntra. Sra. y Reina del
Carmelo.
El amor entrañable a MARÍA, bajo el título del Carmen, es legado de
nuestras Madres Fundadoras. María es para nuestra Familia: Madre,
Compañera de camino, Formadora, Reina y Señora nuestra.

Dice una testigo: Tenía un inmenso amor a la Virgen Santísima y la veneraba como Madre amantísima.

Las Constituciones de la Congregación de HH. CTSJ, en el nº 44, dicen: profesamos singular devoción a
María, Madre de Cristo.  Y el Directorio, en el nº 74   María está presente en nuestra comunidad, es
nuestro modelo de vida interior y de mujer creyente.

El vacío de orfandad de Teresa Guasch se encarga de llenarlo Dios y la Virgen. María era su Madre,
una Madre todo amor para ella. Fundamentada en la maternidad de María, Teresa marcha segura y
sin miedo. Su amor es de hija a Madre. 

Ese amor tan grande explota, forzosamente, por todos lados.  Aprovechaba todas las ocasiones para
difundirlo en todos los actos que celebraban la comunidad y el colegio. 

No contamos con documentos autobiográficos, ni de directores espirituales, ni de amigos íntimos o de
Hermanas, a quienes la Madre Teresa Guasch se hubiera confiado, que nos relaten el amor a la Madre
de Dios. Sin embargo, los testimonios así lo declaran, lo mismo que la fuerte huella que ha quedado en
nuestra historia congregacional.

Cantamos: TE SALUDAMOS SEÑORA…

“Cuantas veces tenía ocasión, -dice una colegiala- nos hablaba de la Virgen María diciéndonos que era nuestra Madre de una
manera especial, y que, como tal, teníamos que amarla e invocarla de corazón”. 

”A todas sus educandas nos ponía bajo el amparo de la Santísima Virgen”.

“En la clase rezábamos cada hora el Ave María y nos aconsejaba que al oír sonar las horas invocáramos a la Santísima
Virgen. Los sábados nos exhortaba a obsequiar a la Virgen”.

En cierta ocasión consagró a María Inmaculada la casa Madre, todo el colegio y el Noviciado.
 
Teresa Guasch vive abrasada dentro de aquel fuego mariano con que prende su obra entera.
Particularmente a las huérfanas les presenta de mil maneras a la Madre de Dios como a su Madre.
Sabía de la eficacia maravillosa de María en nuestra vida. Escoge para sí, después de su nombre de
pila, el Corazón Inmaculado de María. De ese Corazón, aprende a tener el amor desbordante que le
caracteriza, siendo el corazón maternal, sobre todo, de las huérfanas. 

“En el día de mi primera comunión me encontró la Madre llorando. Ella me tomó de la mano, me llevó a la Iglesia delante de la
imagen de la Virgen y como yo le había dicho que lloraba por no tener a mi madre al lado, elevó sus ojos a la imagen de la
Virgen y me dijo: Mira, ahí tienes a tu Madre que no te dejará jamás”. Carmen Vilá 
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La maestra, la directora espiritual en los primeros años de Teresa Guasch fue su madre Teresa Toda.
Es fácil adivinar que de ella recibiría ese fuerte acento mariano.

Y fue, ante María, en Montserrat, en donde renovaron sus propósitos de consagrarse al Señor nuestras
Madres Fundadoras.

“Cuando murió nuestra madre, la M. Teresa Guasch nos tomó a mi hermana y a mí de la mano y nos llevó ante la imagen de la
Santísima Virgen y con gran emoción dijo: Aquí tienes dos hijas que han perdido a su madre de la tierra. Tomadlas bajo vuestra
protección maternal. Luego nos hizo rezar y, al salir nos dijo: Ya tenéis Madre, la Virgen María, que no morirá nunca”.
Carmen  Bartra 

“Subieron a pie la montaña de Montserrat en compañía de la abuela Magdalena Juncosa y de Dolores Cotó. Juntas hicieron
breves días de ejercicios espirituales poniendo la difícil empresa bajo la protección de la Santísima Virgen”. (Una testigo que
leyó los escritos de la Fundación, antes de ser quemados en el año 1936). 

En nuestra Familia ha quedado grabada esta expresión suya, pronunciada al morir su Madre Teresa
Toda: Ha muerto nuestra primera madre. Pero no: Nuestra primera y única Madre es María la Reina
del Carmelo.

Canción: Reina del Carmelo

Reina del Carmelo Madre Inmaculada

Siempre disponible al amor de Dios

Tu Sí se hizo grande al lado de Cristo

Renovando siempre tu total donación.

Hoy nos acogemos al calor de tu regazo

Pues tu amor de Madre da sentido a nuestro Sí

Guarda a tu Instituto bajo el techo de tu manto

Para que sus obras se reflejen siempre en ti.

MARÍA ES PARA NOSOTRAS:

En nuestra espiritualidad María actúa como Madre y nosotros nos relacionamos con ella como hija/os. 
Nos abandonamos a su amor, le consagramos nuestros afectos y acudimos a Ella en todas las situaciones de
nuestra vida. 

NUESTRA MAESTRA Y MODELO 

NUESTRA MADRE 

Con su amor maternal forma en nosotras/os verdaderas/os y auténticas/os hijas/os y apóstoles, tal como
Ella engendró y formó a Jesús y a nuestras Madres Fundadoras. 
Su vida es ejemplo del amor maternal que necesitamos para llevar a cabo la misión apostólica de la Iglesia. 
A través de un proceso interior, María nos forma para vivir y anunciar a Jesucristo, misericordia del Padre,
desde el anonadamiento y la infancia espiritual. 

NUESTRA COMPAÑERA DE CAMINO 

María nos acompaña en el crecimiento de nuestra fe, desde el principio al fin de nuestro camino de
identificación con Jesucristo. 
Acompaña nuestros esfuerzos y estimula nuestro deseo de crecer, en todas las dimensiones de nuestra
vida como seguidoras/es de Jesús. 

ELLA ES PARA NOSOTRAS NUESTRA REINA Y SEÑORA


